CONSEJOS DE LA POLICÍA FORAL ANTE LAS FIESTAS DE SAN FERMIN

Las fiestas de San Fermín constituyen fechas especiales para los ciudadanos de Pamplona y Navarra, unos porque las viven intensamente y otros porque gozan de vacaciones. Un acontecimiento internacional como éste congrega a muchos visitantes, algunos de ellos con intenciones de hacer su “agosto” delictivo, pues estadísticamente se multiplican por tres delitos como hurtos y robos. Cualquier consejo preventivo pasa por recordar normas básicas de autoprotección, cuya puesta en práctica no exige más que sentido común. Recordémoslas:

Ante carteristas y hurtos
Los carteristas constituyen una amenaza importante allí donde hay aglomeraciones para actuar con impunidad, y nuestras fiestas son un caldo de cultivo donde estas bandas, perfectamente organizadas, trabajan a destajo. Generalmente no utilizan la violencia ni la intimidación, pues serían agravantes penales del delito de robo. Sí que distribuyen sus papeles dentro de la banda, cuyos orígenes pueden ser magrebí, sudamericano y últimamente de países del Este.

Los papeles o funciones a desempeñar son:

· Personas que “fichan” posibles víctimas por su vulnerabilidad: llevan bolsillos fáciles, aparentemente con dinero, presentan síntomas de ebriedad, están en compañía salvable en caso de conflicto, personas mayores, turistas, despistados, etc.

· Personas que hacen el seguimiento para cometer el robo en el momento más óptimo, según las circunstancias, y una vez pasado el aviso por parte de los primeros.

· Persona que, realizado el robo, permanece cerca del ladrón, quien le entrega la cartera para quedar limpio en caso de problemas o testigos del hecho.

· Personas que vigilan los alrededores del lugar del delito, para advertir presencia policial y dar en su caso cobertura y apoyo al resto de la banda.

La tipología delictiva está formada por los piqueros (los que sustraen carteras usando el pico que forman con dos de sus dedos); las “bolsilleras” (que roban hábilmente el interior de los bolsos de las mujeres); los que utilizan un periódico como muleta, que hábilmente colocada a la altura del cuello de la víctima impide que ésta vea cómo le hurtan la cartera; y los que, con la excusa de limpiar una mancha del traje del “pringao”, en realidad le limpian la billetera.

Por lo tanto:

· No pierda de vista sus pertenencias en ningún momento y vigile su bolso o cartera en las aglomeraciones, donde los carteristas actúan coordinadamente.

· Lleve lo estrictamente necesario en un lugar seguro, mejor en los bolsillos delanteros del pantalón que en los de la camisa o parte trasera si no hay botón.

· Si necesita portar documentación personal hágalo mediante fotocopia, dejando los originales en su lugar de residencia, hotel o consigna.

· Evite entrar en juegos de azar callejeros, apuestas y propuestas de negocios fáciles y rápidos. Son un fraude y suelen constituir timos.

· No haga ostentación de lujos innecesarios, como cadenas de oro, relojes, joyas, máquinas de fotografía, etc.

· Si lleva mochila pásela al frente si transita por lugares con aglomeración. Evitará así la posibilidad de que le abran bolsillos o se la rajen para extraer objetos.

· Desconfíe de ayudas sospechosas como avisos de manchas en ropa o de averías en un vehículo. Pueden constituir una estrategia en la que la víctima es usted.

· En caso de robo dé aviso rápidamente a la policía y denuncie el hecho, pues cualquier dato de estos puede ser importante para la investigación policial.

· Atención a zonas de aglomeración en Pamplona: estaciones del tren o autobuses, inmediaciones de la plaza de toros, ENCIERROS, CORRIDAS DE TOROS, zonas de bares, conciertos, etc.

En las viviendas
· Puertas y ventanas de acceso a la vivienda perfectamente cerradas. Acuérdese de las ventanas que dan a patios: son los accesos por ángulos muertos, por lo tanto, zonas especialmente desprotegidas y vulnerables.

· Si ha perdido sus llaves, cambie las cerraduras; también si ocupa una vivienda en la que anteriormente vivía un inquilino. Siempre que salga, aunque sea por un instante, cierre siempre la puerta con llave. Puede ser objeto de vigilancia.

· Los objetos de valor (joyas, dinero, pequeños electrodomésticos) no los esconda en sitios insospechados: los que van tras ellos son los que mejor los conocen. Un inventario que incluya los números de serie de fabricación de los aparatos, marca y modelo, unas fotos que permitan su identificación serán la mejor medida que puede tomar para evitar su robo y, si fuera el caso, recuperarlos con más facilidad, evitando su comercialización gracias a estas señales personificadas que llevan a que sus ladrones los desechen.

· Su firma en documentos vale mucho: procure que no estén cerca de sus talonarios de cheques para evitar falsificaciones.

· Cuide que la abundancia de correo en su buzón no delate su ausencia: pídale a algún vecino de su confianza que se lo retire con frecuencia.

· Todo lo que en su vivienda transmita apariencia de estar habitada, será un seguro de prudencia muy eficaz: no baje del todo las persianas, instalado un reloj programable que ilumine la vivienda por zonas, encendiendo y apagando luces de la casa en horarios distintos...

· No facilite la entrada a desconocidos y tenga cuidado al contratar al servicio doméstico. Pida referencias y observe su comportamiento durante los primeros días, pues en algunos casos se ha comprobado su implicación con delincuentes.

· No ponga en sus llaves ningún dato, y preste atención cuando haga duplicados.

· Coloque una cadena de seguridad en la puerta, a poder ser blindada, que le permita la apertura parcial de la misma.

· Por último, si llega a su casa y encuentra la puerta forzada o abierta, no debe entrar, ni alterar posibles huellas. Comuníquelo a la Policía por el procedimiento más rápido. Le prestarán ayuda de inmediato.

· Asegúrense de que la puerta del garaje quede cerrada, tanto al salir como al entrar, pues esos segundos son suficientes para que se introduzca un extraño.

· Sea solidario y avise a la policía si percibe algo extraño en la casa de un vecino, o ante cualquier sospecha de movimientos extraños.

En la vía pública

· En la medida de lo posible, procure no transitar por lugares solitarios o poco alumbrados.

· Circule en sentido opuesto a la marcha de los vehículos, lo más alejado posible del bordillo, situando su bolso o cartera hacia el interior de la acera, de manera que pueda evitar los "tirones".

· Cuando se disponga a utilizar los servicios de los cajeros automáticos, observe antes a su alrededor por si hubiese personas sospechosas que podrían apropiarse del dinero obtenido a la menor oportunidad. Si tiene dudas respecto de determinadas personas, no utilice el cajero en ese momento, o diríjase a otro que haya cerca. Fíjese si es perseguido o vigilado.

· Preste una especial atención a la entrada o salida de los transportes públicos. Atención en las aglomeraciones propias del ferial y verbenas. Si alguien tropieza con usted compruebe si le han quitado la cartera.

· Si se siente perseguido yendo en su coche, toque el claxon constantemente para llamar la atención y diríjase a un lugar habitado o concurrido.

· Gritar, pedir socorro, puede intimidar al asaltante, así como atraer la atención de otras personas que hagan desistir al delincuente en sus intenciones.

· Observe las características esenciales de su agresor (edad, estatura, color de pelo, rasgos de su rostro, nacionalidad, acento al hablar, vestimenta, dirección de la huida, vehículo utilizado, etc).

· Cuanto más precisa sea su información, mayores serán las posibilidades de localizar al delincuente y recuperar los objetos sustraídos.

· Si son varios los agresores, procure centrarse en uno de ellos, el que tenga más próximo o el que más destaque. Esto servirá para descubrir posteriormente al resto del grupo.
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